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Feeding habits of the Song Thrush (Turdus philomelos) in the Iberic mediterranean olivegroves, du- 
ring its autumnal migration.- The gastric contents of 92 Song Thrushes caught in Majorca (n=47) 
and Montsia (n=45) during October 1986 have been analyzed. Diet composition is-given for taxono- 
mic and typological prey-types. Song Thrushes of Majorca consumed high quality resources homo- 
geneously, whereas those of Montsia used suboptimal resources heterogeneously. Trofic differen- 
ces found between ecomorphotypes need further estudies to be adequately interpreted. The energy 
conversion of prey types clearly show that olives are the molt song thrushes' profitable prey. The 
need of animal prey consumption related to proteine deficit and the alternative coevolutive hypo- 
thesis are discussed. Estimations of the costs of Song Thrush feeding activity during the winter to 
olive harvest are given. 
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El Zorzal Común (T~trdus~~lzilomelos) es una 
dc las avcs invcrnantcs habituales del litoral 
mcditcrránco. Su paso otoñal por Mallorca 
(Balcarcs) y cl Montsia (Tarragona) es numé- 
ricanicntc muy importante, asentándose de 
forma prcdominantc cn losolivarcs, donde se 
rcponc para continuar migrando o inverna 
dcfinitivamcntc. La dieta durante la migra- 
ción. mucstra variaciones en su composición 
cn rclación a los rcqucrimicntos energéticos 
dcl csfucrzo migratorio. Este incremento en 
la dcmanda cncrgética cs compcnsado princi- 
palmcntc por cl consumo dc frutos carnosos 
(BKENSING. 1977; JOKI>ANO. 1981, 1983) y 
también dc gastcrópodos cn cl caso concrcto 
dc csta cspccic ( R I C I ~ A K I > S ,  1977; SHACHAK 
ct al., 1981). 
La alimentación dcl Zorzal Común ha 
sido estudiada prcdominantcmcntc durantc 
la época dc cría (DAVIES & SNOW, 196.5: 
DYKCZ, 1969: RAISS, 1976; GKEENWOOD & 
HAKVEY, 1978; TOKOK, 1985), aunque tam- 
bién existen dos estudios detallados sobre su 
dieta invernal en Andalucía (MANZANARES, 
1983: TEJEKO et al., 1984). Otros trabajos 
han tratado con mayor o menor profundidad 
aspectos concretos de la dieta como son el 
consumo de frutos (HARTLEY, 1954: HEKRE- 
K A .  1984a; DEDUSSCHE & ISENMANN, 1985, 
1989) o cl de gasterópodos (GOODHART, 
1958: CAMEKON, 1969: RICHARDS, 1977: 
SHACHAK et al., 1981: FRATICELLI,  1982; 
WAKDHAUGH, 1984: SUEUK, 1985: HARTLEY, 
1987). En otros cstudios, más genéricos, se 
compara su dicta con la de otros paseriformes 
(TUTMAN. 1969: BKENSING, 1977; GUITIAN.  
1985). 
En cstc trabajo sc documcnta la dieta del 
Zorzal Común durantc su migración otoñal. 
cmplcando un nucvo índice para valorar la 
importancia dc cada recurso. así como un 
nucvo proccdimicnto para cstimar la ampli- 
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tud de nicho trófico tanto a nivcl poblacional 
como individual. Sc compara asimismo la ali- 
mentación de dos poblaciones y de presuntos 
ecomorfotipos en base a parámetros como el 
sexo y la edad (ROUGHGARDEN, 1974), den- 
tro de una misma población. Se ha realizado 
una transformación energética de la dieta, 
determinando el papel ecológico de cada re- 
curso con mayor propiedad. El estudio ener- 
gético ha permitido estimar el impacto agrí- 
cola potencial de esta especie durante su in- 
vernada en los olivares. 
El estudio se llevó a cabo a partir de muestras 
recolectadas en distintas zonas dc olivares de 
Mallorca (Baleares) y dcl Montsia (Tarrago- 
na). Fucron obtenidas dc cazadorcs cn octu- 
brc de 1986 y utilizadas en primcra instancia 
para rcalizar un estudio dc la cspccic como 
vector de contaminación radioactiva tras cl 
accidcntc dc la ccntral nuclear de Chernobyl 
(Ruiz et al., 1988). Sc cxtrajcron cntonces 
los estómagos, quc sc conservaron en alcohol 
dc 70". Los tordos fueron capturados de no- 
chc, los del Montsia principalmente mcdiantc 
cl sistema dc la "barraca" (GONZÁI,EZ-SO~,~S, 
1990) y los de Mallorca mayoritariamcntc ca- 
zados a la cspcra con rcclamo (MAYOL, 
1980). 
Se analizaron 50 cstómagos proccdcntcs 
de Mallorca y 104 dcl Montsia. Los cjempla- 
res sc scxaron mcdiantc disccción y sc dctcr- 
minó su cdad mcdiantc el metodo dc SVENS- 
SON (1984). El análisis dcl contenido gástrico 
se realizó bajo una lupa binocular (IOx-50~). 
seleccionándose los restos cluc podían ser re- 
levantes para la identificación y cuantifica- 
ción dc las prcsas. Especial atcnción mcrccic- 
ron rcstos de cpicarpio y pronotos dc insecto, 
quc solían cscondcr cn su intcrior restos mc- 
nores, como cápsulas ccfálicas dc hormigas. 
El conteo dc presas sc realizó por cl métódo 
dc los números mínimos. La fracción vcgctal, 
compuesta principalmcnte por frutos, se 
identificó a partir dc las semillas halladas cn 
los cstómagos mcdiantc colcccioncs de rcfc- 
rencia; en ausencia de semillas, los epicarpios 
y pulpas fueron tratados mediante la solución 
de Hertwig (BAUMGARTNER & MARTIN, 
1939; DROZDZ, 1975) y posteriormente iden- 
tificados por comparación con una colección 
patrón de microfotografías de los frutos po- 
tencialmente consumidos. 
Los restos vegetales no identificados, pro- 
cedentes la mayoría de partes distintas a los 
frutos, representan una fracción irrclcvantc 
de la dieta (<1%) y por ello han sido ignora- 
dos a nivel cuantitativo. Los rcstos animalcs 
se identificaron mediante el reconocimiento 
de las conchas o de piezas características dcl 
exoesqueleto (c.f. TEJERO ct al., 1984). 
Los análisis cuantitativos sc realizaron so- 
bre dos clasificaciones de las presas, una taxo- 
nómica y otra tipológica. La clasificación ta- 
xonómica contiene más información sobrc los 
tipos de presa pero es quizá demasiado dcta- 
llada para la percepción rcal dc un tordo, por 
lo que, paralelamente, sc cstableció la clasifi- 
cación tipológica. En la clasificación tasonó- 
mica sc separaron los formícidos obrcras dcl 
rcsto de los himenóptcros por razoncs aduci- 
das en otros trabajos (Hi'.si~s~tii-:ii~i;., 1975). 
Igualmente se separaron las formas larvarias 
de todas las categorías taxonómicas, para for- 
mar un solo grupo. 
Se realizó una transformación energética 
para todos los tipos de presa que, en alguna 
de las dos localidades estudiadas, presenta- 
ban un Índice de Uso (JOVER, 1989) supcrior 
al 5%. La biomasa de los frutos se calculó 
para cada una de las especies consideradas, 
desecándose .la pulpa de frutos recolectados 
en el Montsia, en una estufa a 40°C hasta peso 
constante. E n  el caso de la aceituna (Olea eu- 
ropaea var. europaea) se tuvo en considera- 
ción el tamaño de las semillas encontradas en 
los estómagos (i( long=9,89 mm, sd 2,08, 
n=20) para la confección de colecciones de 
aceitunas frescas. La biomasa de los gasteró- 
podos se estimó a partir de una sola especie 
(Theba pisana), puesto que todos los gasteró- 
podos presentaban una talla muy similar (X 
long = 5,87 mm, sd 1,43, para las especies rc- 
dondeadas y 8,12 mm, sd 0,8, para las espe- 
cies alargadas), restándole además, el valor 
de las cenizas debido al gran porcentaje en 
peso que representa la concha. El peso de las 
cenizas se determinó en un horno de mufla a 
400°C hasta peso constante. La biomasa de 
los insectos se estimó a partir de la longitud de 
los insectos (ROGERS et al., 1977). La talla de 
los insectos se determinó directamente a par- 
tir de los restos encontrados en los estómagos 
o mediante colecciones de referencia. 
La conversión de las biomasas en julios, se 
realizó asignando los valores energéticos co- 
rrespondientes a su composición en princi- 
pios inmediatos, según datos de la literatura o 
bien directamente si no se disponía de otra in- 
formación (BRYANT, 1973; RICKLEFS, 1974; 
D I E M  & LENTNER, 1975; JORDANO & HERRE- 
RA, 1981; SORENSEN, 1984; JORDANO, 
1987b). A estos resultados se les descontó la 
acción dinámica específica y la eficiencia de 
asimilación en aves para cada tipo de alimen- 
to según PETERS (1983). El resultado de este 
proceso expresa el Índice de Energía Neta 
(%E.N.), definido como el porcentaje de 
cncrgía disponible tras la digestión, con el 
que contribuye cada categoría de presa a la 
alimentación del tordo. 
La energía promedio que el tordo necesita 
para sobrevivir se estimó a partir de la ecua- 
ción de KENDEIGM ct al. (1977): 
donde EM representa la energía neta meta- 
bolizada por el ave en Kcal ave-' día-', y m re- 
presenta la masa en g del ave. EM incluye la 
energía consumida debido a la acción dinámi- 
ca específica, la dispendiada por actividad a 
30°C en los límites de una jaula, y el metabo- 
lismo basal considerando un fotoperíodo de 
diez horas en aves paseriformes, pero no in- 
cluye el porcentaje de alimento no asimilado 
(excretado o regurgitado). 
Los índices y su cálculo, así como los pro- 
ccdimientos estadísticos están descritos por 
J o v t ~  (1989), excepto la comparación de las 
diversidades poblacionales, realizada me- 
diante la t de HUTCHESOK (1970), en adelante 
tl, . 
RESULTADOS 
Del total de 154 estómagos analizados, 92 
contenían al menos una presa. De éstos, 47 
procedían de Mallorca y 45 del Montsia. Me- 
diante la aplicación del Índice de Uso, se de- 
terminaron las categorías de presa numérica- 
mente más importantes. 
Comparando los índices de las dos proce- 
dencias (tablas 1,2), se observa una impor- 
tancia destacada de los gasterópodos en la 
muestra del Montsii, mientras que, si bien los 
tordos procedentes de Mallorca también con- 
sumieron gasterópodos, su importancia es in- 
ferior a la presentada por los coleópteros. En 
todos los casos la talla de los gasterópodos es 
inferior a un centímetro y consecuentemente 
fueron deglutidos sin extraerlos de la concha. 
El tercer recurso en importancia para la 
muestra de Mallorca lo constituyen los frutos, 
esencialmente de Oleu europueu (probable- 
mente var. sylv$stris) y Pistaciu lentiscus, 
mientras que para la muestra del Montsia son 
irrelevantes, a pesar de que en las dos zonas 
estudiadas ambas especies vcgctales son 
abundantes. Las frecuencias absolutas y las 
diversidades individuales para las distintas 
proccdencias, presentan difercncias significa- 
tivas (p <0,05) cn todos los casos (tabla 3). 
Las difercncias cntre diversidaclcs poblacio- 
nales son significativas sólo para la categori- 
zación tipológica. La comparación por sexos 
y proccdcncias, revela ciertas diferencias en- 
tre machos y hcmbras procedcntcs de Mallor- 
ca y una mayor homogeneidad para la mues- 
tra del Montsia (tablas 1,2,4). La compara- 
ción por cdades (realizada sólo con 20 indivi- 
duos dcl Montsia) rcvela tambicn ciertas dife- 
rencias cntrc los individuos dc primer año y 
los adultos (tablas 2.5). 
Dc las sicte categorías que sc han conside- 
rado para la transformación energética, la ca- 
tegoría quc por unidad de presa representa, en 
promedio, Lin mayor aporte en julios netos para 
el tordo cs, con diferencia, la aceituna (fig. 1). 
Tanto en Mallorca como en el Montsia el 
rccurso principal dcsdc el punto de vista ener- 
gético cs la accituna, si bien esto es más acu- 
sado para Mallorca. En la muestra del Mont- 
Misc. Zool. 14, 1990 
Tabla l .  Coinposición de la dieta del Zorzal Común en Mallorca y c l  Montsia (catcgorías taxonómicas). %P. Por- 
ceiitaje de prcsciicia; %N. Porcentaje iiiiinCrico; IU. l i idicc dc Uso. 
D i n  coitil)o.si~iori for Sotrg TIII.IISIIC.S fi.olii Mirllorcrr rriitl Motifiii, (ttirotio~iiic gi.o~cl)i/i,y). U/o P. Preseticel)ercen- 
~trge; %,'V. Ahotirloricc, /~ercelirtrge: /U .  Usc Iiirlex. 
N % P  % N  IU I U S  IU P 
Mallorca ii=47 ii=29 n = I 6  
Oleci c~ri.o~~iieti 25 3S,30 7.88 10.21 7 3 0  14,17 
Pi.s/ociri 1ciiti.sc~r.s 40 17,02 12,hl 9.44 3.62 12.83 
Rtrhiii l)ci.egriiirr 20 6.38 6.30 2.49 0.00 1,26 
S/iiilrrs risl~errr 3 2.13 0.94 0.00 0,OO - 
A.s/>rv(igus 1ic~rtifo1i~i.v 6 2.13 1 ,S9 0.00 0,OO - 
Arhurus utrerlo 7 2.13 2.20 0,OO 0.00 - 
Gasterópodos SS 61.70 I S , 2 9 2 3 , S 6  28,50 17-26 
Colcópteros 77 59.57 24.29 33,95 28.79 47.66 
Forinícidos (obreras) 24 21.28 7 5 7  7.18 13,s') 0,OO 
Uiincnópteros 7 IO.hl 2.20 1.70 2.63 0.00 
Dermápteros S 12.77 2.52 I .OS I ,90 1-19 
Dípteros 1 2.13 0.3 1 0,OO 0,OO - 
Homópteros 4 8.5 l 1,26 0.90 1.13 0,OO 
Emhiópteros 3 2.13 0.94 0.00 0,00 
Hcterópteros I 2.13 0,3 1 0.00 0,OO - 
Iiiscctos indetei.iniii. S 17.02 2.52 2.71 l ,<)O 2,09 
Larvas de iiisecto 12 17.02 3.78 3.67 7,44 2.61 
Quilópodos 5 2.13 1 .S7 0.00 0.00 - 
Diplópodos 5 10.64 1 ,S7 1,31 1.13 0,bS 
Arácnidos 3 6,3S 0,94 0.53 1.13 - 





Celt i~  rrus~rcilis 
Semilla indet. a 
Semilla indet. b 
Semilla indet. c 
Semilla indet. d 
Semilla indet. e 








Larvas de iiisecto 
ArBcnidos 
Pupas 
sia, el aporte energético de la aceituna es riamente los colcóptcros. Los formícidos 
cornplemcntado principalmente por los gas- (obreras), debido a su pequeño aporte encr- 
terópodos y las larvas de insecto, mientras gético pierden mucha importancia a este nivel 
que en Mallorca lo complementan mayorita- (tabla 6). 
Tabla 2. Composición de la dieta del Zorzal Común en Mallorca y el Montsia (categorías tipológicas). j. Jóvenes 
del año; a. Adultos (para otras abreviaturas, ver tabla 1). 
Biet composition for Song Thrushes from Mallorca and MontsiB (typologic grouping). j. Young birds; a. 
Adults (far other abreviations, see tabla 1). 
N %P %N I U  lUcS I U P  I U j  IUa 
Mallorca n=47 n=29 n=16 
Frutos 101 57.45 32,68 30,73 23.10 40,90 - - 
Larvas 12 17,02 3,88 2,68 2,49 1,90 - - 
Gastcrópodos 58 61,70 18,77 17,39 19,80 12,54 - - 
Marchadores 126 76,60 40,77 46,21 50,23 44,OO - - 
Voladores 12 19.15 3,88 2,96 4,36 0,64 - - 
Montsia n=45 n=24 n=19 n=10 n=10 
Frutos 29 34.88 21.80 22.24 23,91 19,19 15,80 42.97 
Larvas 9 18,60 6,76 6,68 5,45 758 334  29,39 
Gastcrópodos 51 5 1 1  38,34 36,85 42,29 27,18 43,18 18,93 
Marchadorcs 34 32.56 25,56 27,83 16,29 46.04 33,92 0,00 
Voladores 10 16,28 7,51 6.38 12,04 0,00 334  8,68 
Tabla 3. Comparación dc dietas entre Mallorca y el Montsia para categorías taxonómicas y tipológicas. x2. Ji cua- 
drado; U. U dc Mann-Whitney; t,,. t de Hutcheson; g.1. Grados de libertad; n.s. p>0,05. 
Biet cottiptrri.so~is hetweetl Mrrllorctr nnd Montsiir for ttrn-onottiic ond /y/)ologic groul~itlg. x2. Chi-sqrrare ~ i t l l  
~ rbso l~~ tc  freq~terrcies; U. Mtrntl- Whittley ti test for tt7er/t1 individuo1 tro/)/iic diversities; i,,. Hutcheson t-test for 
.Itrckkt~iJe(ll)o/)ulotiot~ cu~t~uloiive trophic diveisity funciions; g.1. Degrces offreerlotti; n.s. /)>0.05. 
Catcgoría., Mallorca M o n t v i  Prueba g.1. P 
Taxonóinicas 
Frcc. absolutas x2= 52,594 5 <<0,0001 
Divcr. indiv. 0.82 0,29 U =440,500 <<0,0001 
Divcr. poblac. 3,58 3.44 t,, = 0,402 63 n.s. 
-- 
Tipológicas 
Frcc. iihsolutas x'= 28,232 4 <0,0001 
Divcr. iiidiv. 0,59 0.24 U =548,500 <0,0001 
Divcr. pohliic. I ,S9 2,lO t,, = -1,726 S7 <0,05 
l. Conlposición dc la dicta 
En cl caso dcl Montsii. los tordos consumic- 
ron, pi-cfcrcntcmcntc, rccursos que son con- 
sunlidos dc modo acccsorio cuando existe 
;ibundancia dc alinicnto y pasan a constituir 
la base dc la dicta sólo cuando cscasean los 
~ilinicntos más rcntablcs. 
Los gastci-ópodos, por cjcmplo, son rchu- 
sados cuando hay anE.lidos, larvas o frutos 
disponibles (GOODHART, 1958; DAVIES & 
SNOW, 1965; CAMERON, 1960) y sólo son con- 
sumidos cuando el resto de recursos son esca- 
sos o no disponibles. Esta situación suele ocu- 
rrir en junio-julio y enero-febrero, siendo 
reemplazados cn octubre, mayoritariamente 
por los frutos (DAVIES & SNOW, 1965). Sin 
cmbargo, cn octubrc de 1986, los frutos esca- 
scaron en cl Montsia provocando un acusado 
consumo de gastcrópodos. También en el tra- 
bajo dc T ~ I ~ R O  et al. (1984) realizado en los 
olivarc., dc JaCn, sc puede observar un au- 
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mento del consumo de gasterópodos en fe- 
brero y marzo, cuando la aceituna empieza a 
escasear. 
Otra presa, con mayor importancia en los 
estómagos procedentes del Montsia, son los 
formícidos (obreras). Este recurso es tam- 
bién usualmente utilizado por las aves insectí- 
voras a falta de recursos más rentables (HE- 
RKERA, 1983). En algunos trabajos que estu- 
dian la dieta invernal del tordo (MANZANA- 
RES, 1983; TEJERO et al., 1984), los formíci- 
dos adquieren cierta importancia porque pro- 
bablemente son necesarios para cubrir las nc- 
cesidades proteicas en invierno. Además, 
aunque presentan un pequeño tamaño, su 
distribución agregada permite el consumo dc 
varios individuos a la vez, rcntabilizando su 
escaso aportc energético por individuos (fig. 
1) (REDFORD & DOREA, 1984). 
Los insectos voladores son tambiCn más 
Tabla 4. Comparación de dietas entre hembras y machos procedentes de Mallorca y el Montsia. Loscstadísticos 
usados son los mismos que en la tabla 3. 
Biet conil>cirisons haween feninles nncl nloles fi.oni Mollorco ontl Motit.siii. Stotistic% useriri,z. thr sot~ir os iti t~ihlc .l. 
Categorías d d P P Prueba g.1. P 
Mallorca n = l 6  n=29 
Taxonótnicas 
Frcc. absolutas x2= 35,486 5 <<O,OOO 1 
Divcr. i i idiv. 0 3 4  0,85 t = 0,086 43 11,s. 
Divcr. poblac. 3.86 2.95 t,, = 44,741 45 <0,05 
Tipológicas 
Frcc. absolutas x'= 10.663 4 <0,05 
Divcr .  indiv. 0.58 0.64 U =212,500 n.s. 
Diver. poblac. 1.95 1.72 t,, = 1.382 28 n.s. 
Taxonóinicas 
Frcc. absoluias %'= 1,770 3 n.s. 
Divcr .  indiv. 0.34 0,2 1 U -220.500 11,s. 
Divci-. pohlac. 3,23 3.05 t,, = 43,773 44 i1.s. 
Tipológicas 
Frcc. absolutas x'= 8,616 4 11,s. 
Divci-. indiv. 0,27 0,19 U =209,500 n.s. 
Divcr .  poblac. 2.13 2,061 ti, = 0,282 43 11,s. 
Tabla S. Coinpai-aciOn dc dietas cntrc jóvciics y adultos proccdciitcs dcl Mon ts i i .  Los estadísticos iisados so11 los 
inisinos quc c i i  Is tabla 3. 
Bier coi?ipc~i.i.soti.s ~ C I I I ' C C I I  y o ~ i t ~ g . ~  (oi(1 ~ I < / U / I . S  $-o111 Mo~l/.siil. St(~ti.~ric.s IISC(I ore IIIC SLII I IC (I.Y iil ttihlc .l. 
Jóvciics Adulto5 
n=IO ii= 10 Pr~ icha  g.1. p 
Fi-cc. absolutss 
Divcr. i i idiv. 
Divcr. poblac. 
importantes en el Montsia que en Mallorca, 
siendo un recurso que normalmente es rehu- 
sado si hay otros disponibles (DAVIES & 
SNOW, 1965: DYRCZ, 1969: MANZANARES, 
1983; T ~ J E R O  et al., 1984: TOROK, 1985: DE- 
susscii~.  & ISENMANN, 1085). 
En Mallorca, los resultados nos indican 
que accitunas y colcópteros son recursos ha- 
bituales, al igual que en la mayoría de traba- 
jos dc la dicta invernal del tordo (TUTMAN, 
1969; MANZANARES, 1983; TEJERO ct al., 
1984). Aunque en Mallorca también consu- 
mcn gasterópodos y formícidos, su importan- 
cia cs claramente inferior respecto al caso del 
Montsia. 
En definitiva, en el Montsia, la escasez de 
prcsas de mayor calidad impidió el rechazo de 
presas potenciales subóptimas, produciendo 
cierto ensanchamiento del nicho trófico a ni- 
vel poblacional (PIANKA, 1982). En Mallorca 
los tordos dispusieron de mejores recursos 
quc cn cl Montsih. Especialmente con mayor 
disponibilidad de aceitunas, debido proba- 
blcmcntc a una maduración temprana dc la 
varicdad silvcstre en Baleares. Todo ello nos 
mucstra una vez más, el carácter polífago de 
la dieta dc csta especie, destacada ya en antc- 
riorcs trabajos (DYRCZ, 1969; BRENSING, 
O. europaea 185.9~; Insecto larvoe 
P. lentiscus 13.8%) 
Hymenoptera 10,2%i 
Gostropoda IZ.R%) (obreros) 
Coleoptera cn.a%) m] Hymenoptera ( 0 .7%)  
Fig. l .  Valores energéticos para las distiiitns presas 
coiisiiinidas por el Zorzal Común, cstos valores sc claii 
cii porcentaje dc energía neta ohteiiihlc de c;~d;i tipo 
de prcsa. 
Orcigeiic. i~ i lues f01. flic (lrffc,rrirf pr-1 /yl)t,.s cctrfcii 
by Song Thrushes. These values are given in  percenta- 
gcs ('f'uef m7er.g~ yiel(le(1 hy etrcli pr.-ii!pc. 
Tabla 6. Composición energética de la dietadel Zorzal Comúii e11 el Montsii y cii Malloi-cs. B. Bioin;is;i. cii pcso 
scco; E.N. Energía neta. 
Energciic cot?~l)o.si/ion of Song Tl~r.ushe.s'die~ in  Morrfsi2 trntl M~i1lo1-crr. R. Rioi?ro.ss Iqi (11)) it~oi<~$if; E. N. NO/ 
ctrc,r.gy volurs. 
Ca tcgorías 
Moi i ts i i  Mallorca 
'% B '%>E.N. % B  '%,E.N. 
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Tabla 7. Importancia de los recursos en la dieta del 
Zorzal Coiiiúii cn trcs localidades. Para comparar 
cada prcsa y localidad se dan: FA. Frecuencias abso- 
lutas; PT. Porcciitajes totales; PF. Porceiitajesde fila; 
PC. Porccntajcs de coluinna. 
Coritirigetiq1 tohlt. of' three loctrliries trrid scveti 
/)rc,y-iler?i.s: FA.  A/~.solute frecuericjl; PT. T o t n l l ~ e ~ e i i -  
ruge; /'F. Filc pei.cerittrge; PC. Colutiiri /)erceritoge t1,r 
,qii,cri iii this o r ~ l o .  0 ) ~  rcsource rrtid loctrlity. 




































1977; Tk.11-.KO Ct ¿11., 1984: GUITIAN. 1985; 
TOKOK, 1985; DEI~USSC'HE & 1 s t . x ~ ~ ~ .  1985). 
Esta conclusión sc ratifica con la compara- 
ción mcdiantc la X' dc las dos localidades cs- 
t~idiadas cn cstc ti-abajo. junto con los datos 
del mes de octubre del trabajo dc TEJE,RO ct 
al. (1984). Las tres localidades pucdcn consi- 
derarse englobadas dentro del olivar, y aún 
así, se obtienen diferencias muy significativas 
en la dicta (tabla 7). 
Las diferencias para los probables cco- 
morfotipos (sexo, edad) que sc han obtcnido 
significativas, requieren de nuevas aportacio- 
nes para ser interpretadas correctamcntc, 
tanto debido a la escasez de la muestra anali- 
zada, como al hecho de que pertenezcan a un 
solo mes y una sola localidad. 
2. Cálculos energéticos 
La transformación a %E.N. obtcniblc por 
cada tipo de presa altera considcrablcmc~ntc 
la interpretación de su papel en la dieta (fig. 1). 
Tal y como era de esperar. el consumo dc 
gastcrópodos no representa un aporte cncr- 
gCtico importante, aunque contribuyc a la ob- 
tcnción de proteína. También cabc dcstacar 
la posibilidad de'que cumplan una función di- 
gestiva análoga a la de los gastrolitos, pucs cl 
gastcrópodo pequeño es ingcrido cntcro, y su 
concha sc dcsmenuza en pequcños trozos du- 
ros (CONSUL & ÁLVAREZ, 1978: T ~ J E K O  ct 
al., 1983). 
Para cl cálculo del consumo diario dc fru- 
tos sc ha asumido que un hucso dc accituna 
scría regurgitado en unos 10 min y quc la pul- 
pa scría totalmente proccsada en unos 30 
min. El porccntajc de energía mctabolizablc 
para cl tordo y la accituna se ha asumido quc 
scría dc un 70% (HEKKEKA, 1984b; SOKI~N- 
SEN, 1984; JOHNSON ct al., 1985; LEVEY, 
1987: FOSI'EK, 1987: IZHAKI & S A F R E I . , , ~ ~ ~ ~ ;  
aunquc véase L t v c ; . ~  & KAIIASOV, 1989). Por 
otra partc, cl número medio de frutos ingcri- 
dos a la vez o capacidad de carga dcl tordo, sc 
pucdc cstimar cn unas dos-trcs accitunas 
aproxirnadamcnte, infcrido del númcro dc 
hucsos cncontrados por estómago. Así. cada 
mcdia hora, un tordo podría proccsar unas 
trcs accitunas pucsto que su capacidad de car- 
ga podría considcrarsc dc dos, pero la expul- 
sión por rcgurgitación dc los dos hucsos al 
cabo dc unos dicz minutos posibilitaría la in- 
gcstión de otro fr~ito (LEVEY, 1987). El con- 
tenido lipídico dc la aceituna determina su va- 
lor cncrgético y es muy variable, fluctuando 
cntrc cl 20% y cl 50% cn pcso scco, dcpcn- 
diendo tanto de la variedad como del cstado 
de maduración (DE LA TORRE & LÓPEZ. 
1986). Aquí sc ha asumido un porccntajc dcl 
40% (P. Jordano, com. pcrs.). Finalmcnte, 
obtcncmos quc para un fotopcríodo prome- 
dio dc dicz horas durantc la invcrnada, un 
tordo podría proccsar como máximo unas 
3s20=60 aceitunas diarias. 
Así, realizando los cálculos a partir dc EM 
de KENDEIGH ct al. (1977), obtenemos que cl 
tordo dcbc consunlir una cantidad aproxima- 
da dc 35 aceitunas para cubrir sus neccsidades 
cncrgéticas diarias. Este cálculo es válido su- 
poniendo que sólo utilizara cstc recurso para 
alimentarse, aproximación verosímil para los 
tordos que invcrnan cn los olivarcs, teniendo 
en cuenta los trabajos dc TEJERO et al. (1984) 
y JORDANO (1987b). El resultado es en princi- 
pio conscrvador aunque, cn opinión dc IZHA- 
K I  & SAFRIEL (1989), EM sobreestima las ne- 
ccsidades energéticas de los pájaros frugívo- 
ros alimentados con frutos. 
Si tcnemos cn cuenta que la densidad de 
tordos durante la invernada en los olivares es 
alrededor de cinco tordos por hectárea (MU- 
602-Coeo & PURROY, 1980), obtenemos un 
consumo de 4500 aceitunas por hectárea y por 
mes. Si consideramos que cada aceituna pesa 
0,s  g aproximadamente y que actualmente el 
Kg de aceituna cruda se paga entre 60-80 pts 
aproximadamente, T. philornelos, el mayor 
consumidor de aceituna en los olivares, pro- 
duce unas pérdidas mensuales máximas de 
entre 165-220 pts por hectárea, gasto que se 
podría considerar irrelevante. Hay que eonsi- 
derar también. que parte de la aceituna con- 
sumida corresponde a los frutos caídos, que 
parecen carecer de interés económico en al- 
gunas zonas (TEJERO et al., 1984). Algunos 
autores afirman que la aceituna caída corrcs- 
ponde a la mayor parte de la consumida (TUT- 
MAN, 1969; TEJERO et al., 1954). El cálculo 
anterior se refiere sólo a la invernada y no a la 
temporada de migración, que podría causar 
muchas más pérdidas en poco tiempo. Aun- 
que el inicio de la maduración de la aceituna 
coincide, en principio, con la última etapa de 
la migración, pueden presentarse fuertes os- 
cilaciones en función de la variedad cultivada 
(LOUSSERT & BROUSSE, 1980). 
Aunque la aceituna es un recurso de fácil 
obtención y alto contenido energético, una 
dieta exclusiva en frutos conduce a una verti- 
ginosa pérdida de peso y muerte, si no se su- 
ministra una dieta equilibrada en pocos días 
(BERTHOLD, 1976: SORENSEN, 1984; IZHAKI 
& SAFRIEL,  1989). 
La explicación clásica a este fenómeno 
son las deficiencias nutritivas y, especialmen- 
tc, el déficit proteico causado por una dieta 
frugívora con porcentajes bajos de proteína 
(BERTHOLD, 1976: JORDANO, 1988). Aunque 
aumentando la tasa de ingestión se podría 
teóricamente llegar a cubrir el déficit protei- 
co, parece ser que no sucede así (JOHNSON et 
al.. 1985: IZHAKI & SAFRIEL,  1989). Esta hi- 
pótesis deja sin explicación por qué el conte- 
nido protcico de los frutos no es un factor de 
selección (SORENSEN, 1981. 1984; PIPFR, 
1986: HERRERA, 1987: MCPHERSON, 1987; 
JORDANO, 1987a, 1988; DEBUSSCHE & ISEN- 
MANN,  1989; aunque ver JOHNSON et al., 
1985), a pesar de existir frutos con contenidos 
protcicos elevados (IZHAKI & SAFRIEL, 
1989). Tampoco parecen ser factores de se- 
lección la mayoría de nutrientes analizados 
hasta el momento (JOHNSON et al., 1985: PI- 
PER, 1986: HERRERA, 1987: JORDANO, 1988), 
urobablemente debido a la escasa cantidad en 
que son necesarios ciertos nutrientes para los 
depredadores. Esto posibilitaría una especia- 
lización por parte de un número limitado de 
plantas, que ofrecerían estos nutrientes en 
cantidades inusualmente altas como el mayor 
atractivo de su fruto (JORDANO, 1988). 
La hipótesis coevolutiva de IZHAKI & SA- 
FRIEL (1989), se refiere a la acumuíación de 
compuestos secundarios en los frutos que in- 
terferirían en el metabolismo del ave al ser 
consumidos en gran cantidad. Aunque algo 
prematura (MACK, 1990; SEDINGER, 1990; 
IZHAKI & SAFRIEL, 1990), tal vez podría ex- 
plicar parte de las interacciones que impiden 
un consumo exclusivo en frutos. La acumula- 
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ción de compuestos secundarios debería con- noinic costs produced by Song Thrush wiritcring i i i  
siderarse más bien como una exaptación olive groves, reveals that such impact is irrelevant. 
(GOULD & VRBA, 1982), resultado de una 
adaptación previa que evitaría el consumo de 
los frutos cuando todavía no están maduros 
(HOWE & VANDE KERCKOVE, 1981; DENS- 
LOW, 1987). BAUMUAKI'NEU, L.L., & MAKTIN, A.C., 1939. Plant 
histology as an aid in Squirrel food-hahit studics. 
J. Wilti. Mirniix., 3: 266-268. 
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SUMMARY 
Feeding habits of the Song Thrush (Turdus philome- 
los) in the Iberic mediterranean olivegrove.~, during its 
autumnal migration. 
The taxonomic and typologiccomposition of the diet 
of Song Thrushes during its journey to winteringquart- 
ers along the mediterranean olive grounds is studied. 
Thc analysis is based on 92 stomaeh contents com- 
ing from Majorea (n=47) and MontsiA (n=45). The 
importanee of each resource has been detcrmined 
through thc applicatioin of theIndex of Use aspropos- 
ed by J o v s ~  (1989) (tables 1, 2). The diet composi- 
tion for each locality, sex and age is compared (tables 
3,4,5) by means of absolute frcquencies, individual 
trophic diversities and population trophic diversities. 
In the latter the Jackknife procedure tocumulative di- 
versity fiinctions is applied. 
In the Montsia sample the individual trophic di- 
versity was much lower than the population one, and 
the resources consumed were suboptimal. In the case 
of Majorca, individual diversities were high and that 
of the population low, while the resources were eon- 
sumed homogeneously. The differences found be- 
tween ecomorphotypes tested need further asscssment 
in order to interpret them adequately. 
In this study the olives are, by far, the most profi- 
tahle prcy eaten by thrushes, mainly due to itsenerge- 
tic value (fig. 1). The need of animal prey consump- 
tion in the diet of Song Thrush is discussed from the 
point of view of the proteinic supply and the postula- 
tes of the coevolutive hypothesis of 1x1-IAKI & SAFIUEL 
(1989), conceriiing the sublcthal accumulation of se- 
condary compounds in fruits. Thc calculation of eco- 
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